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Prefacio

Hace mucho tiempo, cuando esta tierra era joven, cinco reinos emergieron. Cinco reinos, cada uno diferente. En toda la tierra todo era paz, hasta que el escorpión envenenó a todos. Un ser capaz de utilizar su lengua bífida con sutileza, sembró la semilla de la discordia en cada una de esas tierras.

Una guerra entre todos se originó hace mucho tiempo, destruyendo a muchos y aniquilando a otros, la tierra quedó destruida. Fue la única vez que la sangre rodó.

Pero el enemigo era fuerte, perdió su poder ante la trampa tejida por los magos, un símbolo, una prisión en forma de estrella; juró regresar más fuerte para acabar con todos ellos. Mientras un Silfo lo aniquilaba con una espada clavada en su pecho.

Los antiguos sabios, de los pocos que quedaron vivos, decidieron ocultar todos sus secretos en un sólo lugar, donde nadie pudiera ser acreedor de dicho poder. En cuyo objeto se ocultaba el poder de todos los reinos. Secretos de cada una de las razas. Sería oculto en un lugar en donde incluso ellos fueran destruidos si alguno tratara de obtenerlos. 

La búsqueda comenzó, una cruzada se inició. Se recorrieron tierras lejanas, climas terribles y, a donde quiera que vieran, la destrucción había sucumbido con todo. La caravana compuesta por los cinco Reinos y algunos testigos de la corte de Magos surcó montañas, peligrosas planicies, ardientes tierras sin vida. Lugares cubiertos por la nieve y, sin embargo, no encontraban un lugar indicado; algunos perecieron en el camino en luchas con criaturas, sin poder vislumbrar un lugar seguro. 

Cuando todo era ya imposible, encontraron un sitio de gran magnitud. Un lugar oculto entre montañas altas y un inmenso bosque antiguo que había sobrevivido. El mar se filtraba por entre ellas como un río de gran tamaño. Entre acantilados y hermosas playas llenas de vida. El lugar era vasto. Sólo poseía una planicie no muy grande, luego todo era bosque. Observaron un islote dividido de la tierra. El lugar perfecto. 

Las nevadas habían sido crueles y el viento rugía, pero aquel lugar parecía no percibirlo.

Era el lugar que buscaban. Todos estuvieron de acuerdo. Elfos, silfos, hombres, magos y enanos estuvieron de acuerdo. Juntos por primera vez, unidos para ocultar todos sus secretos y comenzar de cero. Habían encontrado La Tierra de Inverness…



Mucho tiempo después…

Afuera, la luna estaba llena. Su luz era lúgubre, un tenue manto grisáceo cubría la tierra. Hacía calor, aunque el clima solía sorprender con brusquedad.

En un lugar lejano, un salón circular con varios palcos, como un anfiteatro, yacía prácticamente desolado. En el centro del enorme salón, un círculo, como si lo observasen todas aquellas cámaras, como si de algún modo estuviesen ocupadas.

Estaba un ser de espaldas a una puerta de madera con remaches de acero y una intrincada combinación de barrotes, observando el centro de aquel círculo; un intrincado símbolo gravado en el suelo de mármol lo cautivaba, era como si lo llamase. Sabía lo que ocultaba. Durante muchos años fue ese misterio, el cual lo cautivó para llegar hasta donde estaba. Pero aún no era suficiente. No había magia que pudiese revelar el verdadero misterio de esa estrella de grandes dimensiones, con varias runas y símbolos a su alrededor.

—Todos han sido informados, todos los info—hechizos han sido enviados— dijo una voz que detestaba enviar info—hechizos— Era magia absurda, magia blanca ridícula— pensaba— Consistía en escribir en un pedazo de pergamino el mensaje, para luego quemarlo leyéndolo al mismo tiempo; mientras se pensaba su destinatario. Como si eso fuera tan importante, como si algún día esa magia ridícula le pudiera salvar la vida.

—Veo que aún no te acostumbras a mi nuevo puesto en esta corte, Alfdis.—¡Señor! —se avergonzó bajando la cabeza.

—Debes saludar.—Lo lamento mi señor. No volverá a ocurrir.—Además, aún no están todos— dijo aquel que permanecía de espaldas a la puerta.

—No entiendo, todos han sido informados— decía la elfa con su voz que rebotaba en aquel vacío.

—Faltan los Nigromantes de Eldor en Finisterra… son indispensables.—¿Nigromantes? ¿En un Concilium de la Corte de Magos? —Cuestionó Alfdis.

—Son muy poderosos.—Sería la primera vez que los sucios Nigro…— decía con desprecio Alfdis, cuando fue atajada.

—Haz lo que se te ordena— ladró. 

—Sí, mi señor.La elfa salió del lugar, no muy contenta.

Mientras que aquel ente sabía muy bien para qué eran indispensables aquellos Nigromantes. Mientras observaba aquel círculo, ese símbolo que lo intrigaba…



Tierra antigua

Aunque el silencio y la soledad los cubra, aunque el bullicio sea sólo momentáneo o, aunque todos parezcan normales, no significa que todo lo sea. La tierra es el lugar que más eras ha sepultado; guerras, criaturas. Pero eso hasta cierto punto es normal, como en las callejuelas de Inverness. La carne fresca colgada de los ganchos de hierro, hechas por el herrero que hacía crujir el fuego, los yunques y el hierro mientras se fundía no muy lejos de ahí. El carpintero adornaba el bullicio con su aserradero.

Los vendedores hacían sus habituales pavoneos para acaparar la mayor parte de los clientes. Multitudes. Las mujeres ataviadas con vestidos largos con cofias, cargando una canasta para depositar sus compras. Hombres con botas hasta las rodillas, en donde escondían sus pantalones, vestidos con camisas de lino y ocasionalmente, con abrigos de piel. Alfombras, telas, artefactos curiosos, los verduleros acomodando sus vegetales en cestos de madera; las pieles de animales y hasta animales, se encontraban muertos y curtidos. Artilugios traídos de tierras lejanas, adornos, flores, todo era magníficamente normal. Las calles de piedra blanca estaban repletas por mercaderes hasta el lugar indicado por el Rey, varios metros antes de cruzar el puente que conducía al castillo; un pequeño acantilado de diez metros que separaba el castillo Real de Inverness de su reino. Por ahí pasaba un brazo de mar, parecía un rio de al menos trece metros de ancho, pero impresionante, a decir verdad. Era un castillo antiguo, construido por los grandes talentos. Varias torretas en círculo, dejando la torre del Rey, la más alta, justo en el centro de todas. Inverness en sí era normal, como cualquier otro reino, pero ¿cuánto dura eso? ¿Acaso la normalidad era sinónimo de tranquilidad? 

La época de magos y hechiceros estaba en su auge más alto, cuando la gente se intimidaba tan fácil, siendo dominados por aquellos que hacían de sus prácticas un arma de dominación. En un lugar escondido en su mayoría por un bosque enorme y nebuloso, en donde cada mañana la niebla empañaba los ventanales de las casas, altas montañas jamás exploradas por persona alguna, pero de las cuales provenían las más escalofriantes historias. Un reino de Elfos, enanos, monstruos, susurraban las personas del pueblo. Criaturas infernales que dedicaban sus vidas enteras a la magia negra. Según habían habitado ahí, desde hacía mucho. Rumores de guerras épicas surcaban por todos lados, rumores que conformaban la Tierra Antigua de Inverness. A lo que hoy estaba reducida, a un reino de impuros.

Ahí, una historia dio inicio frente a un inmenso mar tan claro y tan puro, que no importaba cuan dentro de sus aguas estuviese el fondo. Era visible con tal claridad que se podía ver a las ballenas juguetear, a los tiburones cruzar veloces y a todas las criaturas marinas disfrutar de los arrecifes de coral, vislumbrando colores que en tierra ni la flor más hermosa posee. Una tierra embargada por historias y leyendas sobre acontecimientos, que hacen de Inverness una tierra sin igual, con habitantes acostumbrados a una vida campirana, que los embarga de creencias, costumbres y miedos. Una tierra plagada de secretos, que emergió de un imperio de seres que prefirieron esconderse en sus propias tierras, ocultas por inmensos bosques y montañas llenas de nieve. 

El viento soplaba sigilosamente sobre el mar en una mañana de primavera, formando vibraciones en el agua. Abril caminaba silenciosamente por la orilla de la playa, recolectando caracolas y conchas para hacer collares que al combinarlos con metales preciosos eran una maravilla en el mercado. Era tal su dedicación, su belleza, que en el pueblo era un deleite ver su caminar, su rostro angelical, su piel delicada y su cabellera negra; era sin duda la muchacha más bella del reino. Mientras lo hacía pensaba en muchos de los sueños que había tenido, se decía a sí misma que eran sólo pesadillas, por lo que no les prestaba tanta importancia.

 El coqueteo del viento movía un mechón de su pelo. Mientras caminaba degustaba del cantar de las gaviotas, del correr de los cangrejos violinistas, pero esa mañana alguien más estaba en aquella desolada playa. Sin embargo, abril no se percató de aquel detalle sino hasta que ambos trataron de tomar una concha de un color rosado. Bastó una mirada para ver lo maravillados que estaban ambos. Abril quedó fascinada al ver al muchacho de rostro varonil, orejas en forma de flecha, sus ojos negros hipnotizantes y su cuerpo fornido, pero con una calidez que denotaba la pureza de su corazón. Sus dientes blancos cual copo de nieve, con un porte de gran señor, pero con la modestia de un plebeyo.

Era Heriol.

 —Lo siento— dijo al ver el interés de aquella doncella en la concha. Abril la tomó con delicadeza y no soltaba ni un minuto la mirada de aquel joven, colocó su mechón de pelo sobre la oreja y se sonrojó.

—Perdón, qué mal educado, mi nombre es Heriol— dijo el muchacho.

—El mío es Abril— contestó anonadada. Aquel joven que poseía un brillo inusual. Poseía paz, una tranquilidad que jamás había experimentado.

—Creí que nadie venía tan temprano por este lugar — el joven sonrió al terminar la frase y se sintió tonto al haberla dicho.

—Lo hago muy a menudo. Me tranquiliza y al mismo tiempo colecto las caracolas y las conchas.Y así, sin darse cuenta, habían quedado flechados el uno con el otro. Hablaron mucho ese día, se hicieron amigos y descubrieron muchas cosas en común entre ellos. Quedaron embelesados desde aquel instante y en aquel lugar.

Cada mañana aquellos dos seres se reunían a la orilla de la playa, reían y compartían miradas pícaras, hasta que un día de tormenta, ambos corrieron hasta las sombras de un árbol. Ahí bajo la lluvia se abrazaron y sellaron ese sentimiento con un beso tan profundo, que el roce de los labios les hizo vibrar y les erizó los bellos del cuerpo, confirmando lo que ya ambos sabían, que estaban hechos el uno para el otro.

El mar era el único testigo de aquel sentimiento tan puro como sus propias aguas, hasta que un día, la madre de abril decidió seguir a su hija y ver por qué aquella devoción de todas las mañanas. Era cierto que los collares y brazaletes que hacía su hija eran hermosos y se vendían de una manera descomunal, seguramente por algún hechizo de manipulación, los cuales a su vez era en mayor parte el sustento de la casa, puesto que era bien sabido que ser una hierbera, como ella se hacía llamar rudimentariamente, no era bien visto por el pueblo. Bruja— la llamaban, y en sus adentros sabía que era cierto. Una nigromante. Ella sabía muchos secretos, muchos conjuros y hechizos los cuales había enseñado a abril, pero no en su totalidad; desde muy pequeña, aunque ella mostraba poca importancia a las artes de la hechicería, era una aprendiz excelente, tanto que en muchos momentos había pensado que su hija la superaba en magia y poder. A pesar de todo, ella sabía por qué Abril no mostraba tanto apego a las artes. Recordó un conjuro cerca de un río y nuevamente borró ese momento de su cabeza. Desde ese momento era su sangre, en su lugar prefería las artes manuales, ocultar cosas a la vista de todos, puesto que sus collares tenían eso, la propia marca de Abril. Aunque era obvio que prefiriera las artes manuales, su raza era así, adoraba la naturaleza. Era su hija sin parirla, un lazo creado por la Corte. Sin su sangre, ella no era una nigromante. Aunque le había enseñado ciertas cosas, jamás lo sería. 

Pero era muy extraño que su hija siempre eligiera la misma zona para ir en busca de las caracolas, cuando la playa era tan extensa. Comenzó a seguirla discretamente y al principio sintió que hacía mal al hacerlo, al no confiar en Abril, si finalmente nunca le había dado motivo alguno por el cual desconfiar. Fue hasta que vio que a lo lejos un joven caminaba a paso firme y seguro por la orilla. Parecía dirigirse hacia ella, su rostro era afable, sintió una punzada de rabia al imaginarse lo que parecía. Si era de esa manera ella haría todo, utilizaría hasta magia negra de ser posible para quitar a ese estorbo de la vida de su hija. No toleraría que la profecía se cumpliese, era de lo cual no podía darse el lujo. Lo había perdido todo por ella. Ella no debería ser feliz…

Pero algo sucedió. El joven hizo una leve reverencia y prosiguió con el mismo paso, indiferente ante la belleza de aquella muchacha. 

Abril, por su parte, siguió recolectando las caracolas. En ese momento se sintió culpable por pensar mal de su hija e incluso se sintió avergonzada por haberla seguido, pero era evidente que si Abril se alejara de ella, estaría acabada e inútil, puesto que su vejez era evidente y eso era algo que ni la magia podía detener. Cirsella decido irse a la aldea, sin reparos, porque el muchacho se dirigía hacia ella y no era prudente semejante cosa.

Abril había presentido la desconfianza de su madre esa mañana y sabía de lo que era capaz de encontrarla con Heriol en una situación inadecuada, a pesar de que era ya mayor de edad y sabía cómo cuidarse. Así que cuando vio a Heriol caminar hacia ella se asustó mucho, pero promulgó un hechizo e hizo que el joven elfo la escuchase en la distancia dejándole saber los riesgos de aquel día, actuando indiferentes entre ambos.

A pesar de ese incidente, aquellos jóvenes no detuvieron ese sentimiento que los quemaba, así que decidieron verse en un lugar diferente.

Heriol conocía un lugar en el bosque, era mágico, poseía flores de todas las clases y lo mejor era que no estaba muy retirado de la orilla del mar. Los sauces y alcornoques lo rodeaban y no había ojo humano que lo encontrara en ese lugar. Abril estaba maravillada y aceptó, estaba claro que no podían seguir viéndose a la orilla de la playa.

 Ahí, en ese lugar tan mágico, Abril le explicó a Heriol que su madre era una gran hechicera, pero que no podía decir lo mismo de su carácter. 

—Mi padre, al contrario, insiste en conocerte— atajó el joven— le he dicho que estoy enamorado— añadió.

Abril le confesó que también ella era una hechicera, pero que en realidad no era su pasión, siempre había considerado la hechicería como algo malo.

—No me importa lo que seas, me basta y sobra con conocer la pureza de tu corazón, saber que desde que te conocí, mi vida tomó otro sentido— dijo Heriol.

—Pero necesito que sepas todo sobre mí y sabes muy bien que mi amor es tuyo y mi corazón te pertenece— dijo Abril.

Ambos siguieron conociéndose en ese lugar escondido, es su mundo, un lugar lleno de alegrías en donde ambos escarbaron en sus vidas deshebrando cada hilo de una inmensa madeja. En donde Abril aceptó ser extraña, no era humana, no era bruja, era alguien que respetaba la vida. 

 Abril conoció al padre de Heriol, un señor alto, de cuerpo delgado, su cabello era cenizo y su barba era mediana del mismo color; su nariz achatada como un regordete tubérculo en medio del rostro. Sus ojos eran negros pero piadosos. Vivían en una casa no muy diferente a la de ella, una mesa al centro cerca de la chimenea, unos pocos muebles de roble, varios libros gruesos amontonados sobre unos estantes que yacían junto a la pared, pero con una calidez que ella nunca había sentido jamás. Abril sabía por boca de Heriol que Clerent era mago blanco, pero que no le gustaba que nadie lo supiera, ya que se habían mudado a ese reino para comenzar una nueva vida, lejos de una guerra en la que había sido su tierra. Abril quedó impactada con la amabilidad y dulzura de Clerent, era un hombre excepcional, podría decirse que era muy cortés y prudente, pero finalmente había aceptado de muy buen grado la relación de ambos, aunque fue claro en decir que había que hablar con la madre de Abril.

La verdad era que Clerent tenía la apariencia de un sabio y su intuición le decía que él había descubierto todo sobre su vida con sólo verla y cruzar unas cuantas palabras. Era frustrante, pero ella había detectado algo en él, un poder, un don quizá.

El otoño llegó a la tierra de Inverness con sus colores rojos y amarillos como el oro, la brisa tan suave y delicada que podían percibirse los hilos con que acariciaba los rostros. Los rayos del sol comenzaban a despuntar con un tono dorado. Abril dio de comer a los animales y aseó la casa de arriba a abajo, procurando que cada cosa se encontrase en su lugar. Salió al jardín y cortó rosas rojas para poner en el centro de la pequeña mesa, en donde hacía mucho no se sentaban más de dos personas; ese era el día, había llegado tan pronto, que le asustó el siquiera pensar en el momento, pero era mejor así. Heriol la estaría esperando a la orilla de la playa, justamente donde se conocieron por primera vez. 

Cirsella había salido de muy temprano, había dicho que estaría de regreso para el almuerzo.

No muy lejos de ahí, una mujer caminaba en dirección a la playa con su capa negra, que le cubría hasta la cabeza. Hacía un poco de frío, pero no importaba, necesitaba estar segura y esa pendenciera espina no la dejaría tranquila, la duda era algo que no toleraba. Cirsella era una mujer muy oscura y desconfiada, sabía que las hojas de té no le mentirían, las había consultado hacía varios días y en repetidas ocasiones y en todas, los resultados eran los mismos; así que decidió tenderle una trampa a su hija. No era una acción que la enorgulleciera, pero no podía permitir que Abril la engañara; había visto un joven en las hojas de té, alguien que suponía un gran peligro en los planes que Cirsella tenía para Abril. Además, últimamente ella actuaba de una manera muy extraña, poseía un brillo que jamás se lo había observado, una maldita malicia que no toleraba y no era por envidia, sino que detestaba la inocencia de Abril, lo fácil que sería engañarla. Hacerle daño no sería imposible y antes de que alguien le hiciera eso a su hija, prefería hacérselo ella, que sería para su propio bien. Y, por si fuera poco, la profecía era algo que le martillaba cada vez que los resultados en las hojas de té se repetían; era miedo a que aquellas palabras se hicieran realidad.

Heriol estaba desde muy temprano en ese lugar que le había regalado el mejor momento de su existencia, ese instante en que vio los ojos más hermosos del mundo. El minuto que se congeló para darle pasó al amor que martilló su corazón en menos de un segundo. Abril era la mujer más hermosa que había visto, su cabello negro, sus ojos verdes, podría vivir eternamente en el encanto de su mirar y lo haría. Justamente, hoy era el día en que habían acordado hablar con su madre y así seria, después nadie se los impediría. Ese lugar era mágico, empezando por la transparencia de las aguas del océano. Era como si no existiese nada, se podía ver a los delfines juguetear, los árboles saltar sus copas no muy lejos de las arenas blanquecinas, pero nada era más bello que los momentos al lado de su amada…

Faltaba poco para que Abril llegase y se irían juntos a la casa de su madre para pedirla en matrimonio.

Desde que habían dejado las tierras de Hefestos, no había conseguido sentirse cómodo. Inverness era una tierra encantada, poseía muchos misterios, secretos ocultos en el bosque que la gente murmuraba; el cantar de media noche, una especie de castillo en las riberas del río y algo oculto entre las montañas que nadie se atrevía a averiguar, por temor a la muerte. Sin embargo, la gente era tan humilde que eran felices con su folclor, sus tradiciones y su relajada vida en el reino de un linaje bondadoso y poco problemático, y para suerte suya, nadie indagaba en las apariencias de los demás, mientras no fuese magia o hechicería. 

Inverness era la única tierra que no necesitaba entrar en conflicto con ninguna región, debido a su ubicación escondida entre las montañas más elevadas. Era una tierra invisible, secreta… y que para él había escondido la mejor de sus creaciones: Abril. La cual lo cautivó de tal manera que ahora se sentía parte de ese lugar, parte de Inverness. Abril llego justo a la hora pactada, sólo una brisa acariciaba los rostros de aquellos jóvenes comidos por la ilusión de estar juntos para la eternidad. Abril tomó de las manos a Heriol, lo vio a los ojos y le dijo que pasare lo que pasare, nada los separaría. Contemplaron un momento aquel inmenso mar transparente, visualizando casi todo el fondo multicolor; el sol comenzaba a elevarse, la mañana estaba extrañamente fresca y sólo el parloteo de las aves de mar daba por iniciado el día.

Luego comenzaron a caminar riendo y planeando el futuro.

De pronto Cirsella salió de la nada, estaba furiosa. Había presenciado aquella escena que le hacía vomitar del coraje, se sentía engañada por su propia hija, lo imaginaba, pero no lo podía creer, hasta ese momento. 

—¿Cómo pudiste?... ¿Cómo pudiste, Abril? —dijo Cirsella con ira. Lentamente se quitó la capa que traía sobre la cabeza y les mostró su rostro fruncido. Sus ojos estaban llenos de coraje hacia Abril y aquel extraño. 

—Ma-madre —dijo Abril con desconcierto. No se esperaba ver a su madre y por cómo se veía, podía jurar que las explicaciones estarían de sobra, aunque más valía intentarlo.

—Madre, no es como tú te lo imaginas —prosiguió.

—¡Cállate! Me has decepcionado ¿cómo pudiste? —atajó Cirsella— me viste la cara de idiota la otra vez y yo como una estúpida pensando que había hecho mal en pensar mal de mi hija, de mi Abril. 

—Madre, déjame explicarte, yo…—¡Que te calles, te digo! —explotó.

—Mi señora, estábamos rumbo a…—Silencio bastardo. ¿Crees que soy ingenua, crees que no sé lo que planeaban hacer? Y tú Abril, creíste que yo aprobaría esa aberración. ¡Nunca me oyes! ¡Nunca! 

Sacrifiqué mi vida entera a ti, y tú ni siquiera te detuviste a pensar en ese detalle.—Madre, no lo tomes de esa manera, Heriol me quiere. Nos casaremos y no me vas a perder. Madre, sabes bien que nunca te he pedido nada y yo, amo a Heriol– exclamó Abril.

—Mi señora, es verdad, yo amo a su hija y deseo pasar el resto de mi vida al lado de ella, la adoro y…—¡Que te calles te dije! —ladró Cirsella– Eres un ser con malicia que ha venido a acabar con la tranquilidad de mi hija… ¡mereces la muerte por tu atrevimiento! —farfulló Cirsella mientras lo fulminaba con la mirada— ¿Acaso ya le has confesado a Abril lo que en realidad eres o tienes miedo al recha…?

—¡Basta ya, madre! —atajó Abril– no intentes interponerte, te lo suplico, ambos son importantes para mí y seria incómodo decidir.—Mi señora, su hija me ha enseñado el sentimiento del amor, se ha convertido en mi razón de ser, es como el sol a una planta, es como el aire que respiro…

—¡Silencio, dije! —fulminó Cirsella con la mirada e hizo un ademán con su mano que lanzó a Heriol lejos de ellas, como si una estampida de elefantes lo hubiese embestido.

—¡Nooo! —gritó Abril al escuchar el golpe sordo que emitió el cuerpo de Heriol al contacto con la arena, mientras corría espontáneamente hacia él. 

–Madre, cómo te atreves a utilizar magia con Heriol, ¿no te das cuenta de que me estás lastimando a mí también? 

—No me dejas alternativa Abril, ¿acaso no sabes lo que es?— Estoy harta madre de tu irracionalidad, ¿acaso crees que no sé qué es mestizo, mitad hombre, mitad elfo, crees que no lo sé? Si era eso lo que querías decirme para separarme de él, pues te informo de una sola vez que no es la mejor forma, madre. 

Es el hombre que amo, ¿no te das cuenta de lo que eso significa? ¿Acaso tú nunca te enamoraste?—Sí— dudó…— sólo de tu padre, pero él era humano. Él no era un manchado.

Una mentira que debía mantener, crear un mundo, una historia, para esconder lo que en realidad era. Aun así, no dejaría que ella tuviera lo que le fue negado.

—Cuánta tristeza me das, madre, con tus prejuicios. Nunca creí que la persona sabía que consideraba como un ser perfecto, mi madre, fuese tan cerrada. Aunque en el pueblo me lo hacían ver con habladurías de tu persona, ahora puedo verte en realidad, madre— dijo Abril con ira al creer que su madre poseía esos prejuicios tan nocivos.

—No te permito que me hables de esa manera, niña— protestó Cirsella, harta de escucharla.

Pero Abril ya no la escuchaba, su mirada estaba en los ojos de su amado, mientras lo ayudaba a reponerse del golpe que le había causado su madre.

—¿Te encuentras bien, Heriol?—Sí, lo estoy.—Has osado contradecirme niña, esto es imperdonable— siseo Cirsella, la cual al mismo tiempo levantó su mano nuevamente. Estaba dispuesta a acabar con ese sentimiento que era una aberración, no podía imaginarse a su hija con un elfo o lo que fuese; no podía arriesgarse a que la profecía se cumpliera y, si para ello tenía que acabar con Abril, pues lo haría…

Abril no podía entender la forma en que estaba actuando su madre, nunca la había visto de esa manera. No estaba claro ese proceder cuando ella era pacífica y casi cuidaba todo el tiempo la forma en la que actuaba con otras personas y cuando vio que su madre estaba levantando su mano, sintió una punzada en el corazón. Rápidamente se puso en pie y se puso enfrente de Heriol. No arriesgaría la felicidad que hasta hoy sentía, por los caprichos prejuiciosos de su madre y en su mente se dibujaron rápidamente las intenciones de Circella.

—¡Abril, no lo hagas! —masculló Heriol con el cuerpo adolorido, tratando de levantarse para proteger a su amada.

—Lo lamento Abril, no me dejaste alternativa, hija… —De su mano salió un destello que brillaba con el resplandor del sol, mientras se dirigía con ímpetu hacia su destino; era tal su velocidad que Abril no pudo hacer nada para evitar el rumbo de la flecha de cristal que se dirigía hacia ella. La muerte era lo único que podía evitar estar al lado de Heriol y al parecer, su madre había preferido matarla antes que verla feliz al lado del hombre que ella amaba. Por su cabeza pasaban miles de imágenes que buscaban en más de alguna manera averiguar algo, encontrar al menos un indicio del porqué su madre estaba prefiriendo quitarle la vida antes que permitirle la felicidad, o del porqué su madre ahora tenía un cambio de sentimientos…

Cuando de pronto Heriol se puso en frente de ella y fue alcanzado por la flecha que le atravesó el pecho sin piedad…

—¡Nooooooo! —Se escucharon dos gritos que sonaron a una voz.

—¡No! ¡Mi hijo no! –se escuchó el lamento despavorido de Clerent, corriendo por la orilla de la playa, mientras Abril se abalanzó sobre el cuerpo de Heriol, que yacía postrado en la arena agonizando. Las lágrimas de su amada comenzaron a rodar por sus mejías y una tristeza se apoderaba de ella al ver la agonía de su único amor. La rabia la embargó, una mezcla de odio y tristeza se mezcló en su corazón; se puso en pie y comenzó a murmurar palabras, una tras otra, mientras su mirada se fijaba en su madre que había comenzado a retirarse del lugar. No podía renegar de su madre, no podía protestar por su proceder, un hijo no puede elegir a sus padres; hay que quererlos, pero lo que su madre había hecho no tenía nombre, estuvo a punto de matarla. ¿Acaso no había sido lo suficientemente buena hija? ¿Qué había hecho mal? ¿Es que su madre no deseaba su felicidad? ¿A qué le temía? ¿Por qué lo hizo? Preguntas que cruzaban sagazmente por su cerebro, que a pesar de todo no importaban, ya que Heriol estaba en lecho de muerte por salvarla, salvarla de su propia sangre.

Una ráfaga de viento cruzó tenazmente la playa, levantando la arena de la orilla que se fue transformando en un pequeño remolino que se dirigía con furia hacia Cirsella, cuando de pronto el agua del mar se interpuso en forma de barrera y aquel remolino se desvaneció. Sólo podía ver a su madre caminar, ya que el agua era tan clara que la barrera era solo física, puesto que servía como ventana.—No es el momento, Abril— escuchó que decían detrás de ella— Era Clerent, que yacía postrado frente a su hijo, viéndola con los ojos vidriosos por las lágrimas— Ahora quien importa es Heriol, ella ya cumplió con su destino— dijo con un dejo de dolor y tristeza. 

—A-Abril, pa-padre… 

—No te esfuerces hijo mío, no te hace bien —dijo Clerent tratando de tranquilizar a Heriol que estaba agonizando.

—Ya-ya no hay tiempo, padre, ambos sabemos lo que pasará.—No digas eso Heriol, te pondrás bien, mi amor —atajó Abril, mostrándose fuerte, aunque sus lágrimas la doblegaban. 

—Mi pe-pequeña, mi grande y único amor, no me iré lejos, siempre estaré cerca de ti, cuidándote —susurró con agonía, mientras su mano acariciaba el rostro de su amada, contemplando su rostro delicado— Pa-padre, sabes que te quiero. Cuida de Abril como lo hiciste conmigo.—Hijo, mi Heriol.—Pro-mé-te-me-lo, por-fa-vor.—Te lo prometo.—Abril, nun-ca olvides que te amo y te a-ma-ré por siempre, mi pe-que-ña… —exhaló por última vez. Abril se derrumbó y sus lágrimas corrieron por su mejillas. Clerent se derrumbó como lo hizo la barrera de agua que había impedido las intenciones de Abril.

El cuerpo de Heriol comenzaba a desangrarse por la flecha hundida en su pecho. Clerent tomó un poco de sangre en su palma y se dirigió al mar y la depositó, dejando aquel color rojizo flotando en el agua que comenzó a expandirse por todo el lugar y lo que pasó a continuación dejó a Abril boquiabierta. La sangre tiñó el mar con un color extraño, era grisáceo de cerca pero más allá era un azul semi-oscuro, algo mágico, bello, en medio de aquella tragedia.

—¿Qué fue lo que pasó señor?—Hija, un elfo no muere como un humano. Ellos deben establecer contacto con la naturaleza, para unirse a ella como una pieza en un rompecabezas y así embellecerla aún más; es algo que nunca entenderemos, son seres extremadamente únicos— sopesó mostrándose fuerte.

—Pero Heriol…—Lo sé, era mitad elfo y mitad humano, por ello será sepultado como humano, pero su espíritu y su sangre estarán mesclados con el agua del océano, para embellecer aún más esta maravilla de la creación.Abril no pudo más y se derrumbó en llanto sobre el cuerpo de su amado. Nada importaba, estaba sola. ¿Por qué el destino había sido tan cruel? ¿Acaso no se merecía ser feliz? Quería morirse para estar con su amado en donde quiera que estuviese, ya no tenía casa adonde llegar y sólo podía contemplar por últimas horas a su único amor, el cual se había sacrificado por ella.

De pronto Clerent elevó ambas manos en dirección al océano e hizo un ademán y de inmediato abrió una brecha en él, haciendo un camino. El sereno les humedeció el rostro y le otorgó un brillo a Heriol que parecía estar dormido, de no ser por la mancha de sangre que yacía en su pecho. Clerent volvió hacia el cuerpo inerte de su hijo, lo vio por última vez y quitó con delicadeza a Abril; tocó la frente de Heriol y lo hizo levitar unos cuantos centímetros. Cortó un retazo de su túnica gris y, como si hubiese sido un enorme retazo de tela, se incrustó como una boa constrictora en el cuerpo del muchacho, cubriéndolo completamente. Y así se dirigieron hacia dentro de aquella callejuela arenosa. Caminaron alrededor de trece minutos. 

Abril estaba tan sumergida en su dolor que no prestó atención a lo maravilloso de aquel acontecimiento. El agua edificaba dos paredes muy altas, que en otras circunstancias se hubiese sentido temerosa de adentrarse, pero en ese momento si el agua la sepultaba en medio del océano, sería un premio ante aquel dolor que le mutilaba el corazón. Y ver aquel cuerpo levitando, completamente circundado por aquel vendaje, era su peor castigo; sentía un nudo en la garganta, deseaba llorar con ímpetu, pero el coraje al acordarse de su madre le despertaba el deseo de vengarse, un reconcomio que no la dejaba tranquila.—Hemos llegado, Abril. Aquí será el lugar donde descansarán los restos de Heriol— dijo el viejo Clerent, que no había dicho nada en todo el camino. 

Nuevamente su mano hizo un ademán que puso con delicadeza el cuerpo de su hijo sobre el suelo, murmuró unas palabras y lo contempló por última vez con lágrimas en los ojos. De repente Abril explotó en llanto y cayó de rodillas, pero Clerent la levantó y dejó que llorara sobre su hombro y lentamente se fueron alejando. Las paredes de agua se comenzaron a cerrar. Abril sólo pudo ver con el rabillo del ojo cómo la arena cubría el cuerpo de Heriol, como si lo abrazara con lentitud. Mientras el agua del mar, ahora con un color azul inexplicable, cerraba sus fauces, haciendo un ruido atolondrado como el de una cascada elevando burbujas blancas y una brisa que humedecía los rostros de Abril y Clerent, haciendo ondear el sencillo vestido de color rosa de la joven y la túnica gris del viejo, que no quería volver a ver atrás porque el dolor de haber perdido a su único hijo lo aniquilaba…



Aún hay algo más…

Con qué ilusión había comenzado aquel día y con cuánto dolor estaba terminando. El ocaso estaba tan rojizo que las nubes parecían de color rojo escarlata, al igual que los ojos de una joven postrada a la orilla de la playa que ahora poseía un color azul. Su futuro se había derrumbado como un castillo de arena, había terminado como un sueño. 

Abril estaba como aturdida cuando de repente sintió una cálida mano en su hombro, Clerent la había dejado un tiempo a solas para meditar lo acontecido.

—No será fácil de aquí en adelante, hija, pero debemos ser fuertes, Heriol nos ha dejado un regalo para la eternidad; su magia ha alterado la naturaleza tal como la tierra cambia a las piedras preciosas y así mismo, te ha cambiado a ti y tu vida ya no será lo mismo.— Ese es el problema Clerent, mi vida ya no tiene sentido sin Heriol, estoy vacía, él se fue y ya nunca lo volveré a ver; ya no tengo nada por qué luchar, preferiría estar muerta— renegó Abril al escuchar las palabras de consuelo de Clerent.

— En eso te equivocas querida, sí tienes algo por qué luchar.—¿A qué se refiere? – preguntó Abril incorporándose con un rio de lágrimas en sus ojos.

— A que aún hay algo más, que te hará que esta pérdida no sea totalmente en vano.—No entiendo a qué se refiere, no hay nada que pueda reemplazar a Heriol y todo lo que siento por él, aunque el ya no esté con nosotros— explicó Abril. 

—Sí lo hay querida, y es que en tu vientre corre la sangre de mi hijo, fruto de ese poderoso sentimiento que surgió entre ustedes y para nada le hubiese gustado verte en ese estado, porque para él la ilusión más grande era ser padre y creo que mis palabras salen sobrando si tú lo conociste por completo; porque en los telares del amor no hay hilo que se quede sin un lugar idóneo para completar ese sentimiento que refleja la perfección, y aunque me duela la muerte de Heriol, debo ser fuerte y preparar lo mejor para la venida de ese nuevo ser.Abril se tocó el vientre suavemente y no podía creer cómo era posible que ni ella se hubiese dado cuenta y por un momento sintió que Heriol estaba ahí junto a ella y nuevamente derramó lágrimas que le herían el corazón.

—Cuán difícil es aliviar las penas, querida, pero algo te pido, desahógate todo lo que puedas que no hay mejor cura para las penas que las lágrimas derramadas desde el espíritu herido, porque yace en su núcleo la cura para la tristeza— expresó Clerent con tanta dulzura, que parecía el consejo de un padre, cosa que ella nunca había experimentado y prefería no haberlo tenido, si de alguna manera hubiese sido como su madre. —Pero…— sollozó Abril.

—Nada, criatura, todo estará bien, confía en mí— atajó Clerent mientras la abrazaba con ternura.

Y un llanto de dolor se escuchó en la playa que ahora encantaba con su azul marino. Con un atardecer rojizo que lentamente desaparecía, dejando solo la melodiosa voz del agua golpeando suavemente la arena.



Mortificaciones

Estaba ya muy lejos de la Corte. Temblaba del miedo, sentía que la estaban persiguiendo mientras en su cerebro se formulaban interrogantes que la entristecían, ¿Qué le harían a su hermano? ¿Qué pasaría? Seguro lo matarían... 

El llanto de una pequeña la asfixiaba. Estaba en medio de la nada, su cabello estaba alborotado, sus ropas rasgadas. Su rostro pálido, con rasguños rojizos. Estaba cerca de un río. Debía de matarla como le había dicho. Colocó a la recién nacida sobre una piedra, tomó otra entre sus manos. Debía de matarla. ¿Por qué no lo habían hecho ellos? ¿Por qué debía de ser ella? ¿Qué atrocidades podía tener esa recién nacida? Con la piedra en lo alto lista para destripar a la pequeña. No pudo… no la podría matar. La pequeña no tenía culpa de los odios.

Cirsella se arrodilló llorando, clamó por ayuda. No era una asesina…

Ahora eran sólo recuerdos…

Los meses habían pasado tan lentamente que los abetos apenas daban la bienvenida al otoño. Nada era tan pacifico, pero a la vez tan extraño en aquella casa que ahora era opaca y triste, vacía. El jardín se estaba comenzando a secar, un olor a incienso se percibía en el aire, la fusión de las hierbas era más fuerte. Cirsella no podía explicarse qué pasaba, Abril debía de haber regresado a casa, no tenía a dónde ir, a menos que… Pero no podía ser posible, después de todo fue Abril quien había sido la causante de todo, si al menos hubiera recapacitado. Malditos elfos, le habían quitado todo, era inevitable revivir ese recuerdo que la había dejado marcada de por vida, simplemente por no ser razonable. Pero si Abril no regresaba estaba en grave peligro, si ellos se enteraban, si se llegasen a enterar de lo que había ocurrido, sería su fin. ¿Acaso había actuado mal? ¿Pero si no lo hubiese matado, cuál habría sido su destino? ¿Acaso ella había colaborado a que la profecía se formara? No, pero no podría ser, habían convivido tan poco tiempo. Seguro se estaba preocupando de más, pero por si acaso, la magia le diría lo que tenía que saber. El caldero chisporroteaba en la pequeña chimenea, la fusión de ajenjo estaba casi lista, pero si no llegase a funcionar, los capullos de rosas estaban listos bajo la almohada; de una o de otra manera sabría el futuro. Maldita bruja, maldita maldición, le había quitado parte de su magia, ya no poseía el poder que un día forjó, y por el maldito destino lo había perdido. Cuan caro había pagado todo. Estaba sola, había perdido todo, hasta a Jambres su inseparable hermano, el único que la protegía. En ese tiempo la pudo haber matado.

—¡Mátala! ¡Deshazte de ella! Así serás reivindicada.— Si no lo haces, lo sabremos. Y luego sí, no habrá piedad para ti– había dicho. 

Pero había pasado algo, había perdido todo, todo.Por rebeldía no mató a la silfo, la recién nacida le había robado su corazón manchado de dolor. Pero si no lo hacía, la Corte se daría cuenta. Así que conjuró un fuerte hechizo. No habría fuerza o magia que supieran de su paradero, toda esencia que pudiese delatarlas sería anulada de su destino. Desapareció sin dejar rastro, haciéndola pasar por su hija, mintiéndole por un padre que jamás existió, cada vez que la sorprendía con esas preguntas.

Los recuerdos la sofocaban, Cirsella estaba temblando, su cabello alborotado, el miedo la martirizaba; el conjuro que había hecho había llegado a su fin, la esencia que las delató fue el conjuro de la naturaleza: Amor.



Llegada prematura

Cuánta belleza dejaba ver el austero paisaje de invierno. Los sauces sin hojas figuraban enormes monstruos míticos que se abalanzaban sobre la tierra con ansias de atacar. Era un día frío, la nevada de un día anterior había dejado una alfombra blanca, los abetos lucían un traje blanco que los vestían de gala en pleno día. Una chica joven y bella yacía en un claro observando aquel paisaje que le transmitía tranquilidad. A pesar de su barriga de embarazo, no restaba ese brillo de sus ojos y para nada disminuía la belleza de su rostro. Su vestido color crema saltaba sus bordes por debajo de un abrigo oscuro, que le apaciguaba el frío que penetraba hasta los huesos. Aunque en los últimos meses se había vuelto más sensitiva, podía ver muchas cosas desde un ángulo completamente diferente; todo poseía vida propia el bosque en sí, a pesar de estar dormido, podía sentir el susurrar del viento, los suspiros de un bosque apesadumbrado que soñaba con los días de primavera. 

Una alegría le brotaba de su vientre, podía sentir no sólo su corazón, sino también el de un ser que era especial. Todo parecía tan irreal, hasta podía jurar haber escuchado el canto del rio y el hablar de los árboles en verano, pero por eso mismo se preocupaba y sabía que si algo le pasaba, su hijo estaría desamparado. Clerent le había dicho que muchas cosas cambiarían en Inverness y más que nada la asustaba, porque muchos acontecimientos habían ocurrido luego de que la hija recién nacida de los reyes de Inverness había sido raptada de la cuna real, hace muchos años. No había ocurrido mayor cosa en el reino, sin embargo, era un rumor que los reyes ya no eran los mismos, estaban tristes. 

Pero ahora los reyes habían desaparecido. Decidieron delegar el reino a un ser que rumoraban era oscuro. La llegada de esos extraños mortificaba a Clerent, aunque no le había dicho los porque. Ella había intuido que no era nada bueno, ya que el padre de Heriol era más que un mago discreto; poseía algo de lo que muchas personas carecen: sabiduría. Para anteponerse había preparado un talismán para proteger a su bebé, su magia había crecido en los últimos meses. Clerent le había enseñado cómo canalizar su energía y así poder controlar los conjuros y al mismo tiempo ejercer poder en las pociones. Estaba ahí observando y esperando la llegada de Clerent, había partido desde el amanecer, a dónde y los motivos eran desconocidos. Las horas pasaban lentamente mientras acariciaba su vientre y hablaba en voz alta para que el feto escuchase su voz. De pronto, unos sonidos sordos se comenzaron a escuchar sobre la nieve, eran pasos de gente que se aproximaba. 

Desde que Heriol había muerto no había tenido contacto con el exterior, había encontrado tanta paz en aquella cabaña que le entretenía hacer los quehaceres. Sin más nada, los pasos se detuvieron en seco; todo volvió a quedar en silencio, hasta que una ráfaga de viento poco natural arrebató tal tranquilidad. Parecía como si un huracán se aproximara, pero no sentía miedo, su sensibilidad le hacía percatarse de peligros. En ese momento no sentía tal sensación, era algo extraño. De pronto, un torbellino apareció de la nada, era el causante de aquel acontecimiento. Se acerba amenazante con tanta rapidez, que la obligó a utilizar magia para apartarse de aquel fenómeno que remolineaba una gran cantidad de nieve y no dejaba ver quién o qué era el causante de tal rareza.
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    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex) {}
    
    onMouseMoveInViewfinder(point) {
    }
    
    onMouseEnterViewfinder(point) {
    }
    
    onMouseLeaveViewfinder(point) {
    }
    
    onClickInViewfinder(point) {
    }
    
    onPageShow() {
        
    }
    
    onPageHide() {
        
    }
    
    onMouseEnterViewfinderChild(viewfinderChildElement) {
    }
    
    onMouseLeaveViewfinderChild(viewfinderChildElement) {
    }
    
}

class GalleryButtonsViewfinderManager extends GalleryViewfinderObserver {
    constructor(owner) {
        super(owner);
        var viewfinderElement = this.viewfinderElement;
        this.goToPrevButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-goToPrev")[0];
        this.goToNextButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-goToNext")[0];
        this.maximizeButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-maximize")[0];
        this.buttonsTimeout = null;
        this.buttonUnderMouseCursor = null;
        this.setButtonMouseEnterLeaveHandlers(this.goToPrevButtonElement);
        this.setButtonFocusHandlers(this.goToPrevButtonElement);
        this.setButtonKeyupHandlers(this.goToPrevButtonElement);
        this.setButtonMouseEnterLeaveHandlers(this.goToNextButtonElement);
        this.setButtonFocusHandlers(this.goToNextButtonElement);
        this.setButtonKeyupHandlers(this.goToNextButtonElement);
        if (this.maximizeButtonElement) {
            this.setButtonMouseEnterLeaveHandlers(this.maximizeButtonElement);
            this.setButtonFocusHandlers(this.maximizeButtonElement);
        }
    }

    handleNextPreviousButtonKeyUpEvent(e) {
        var movePrevious = false;
        var moveNext = false;
        if (e.keyCode == 13 || e.keyCode == 32) /* Spacebar or Enter */ {
            e.preventDefault();
            if (e.target == this.goToPrevButtonElement) {
                movePrevious = true;
            }
            else if(e.target == this.goToNextButtonElement) {
                moveNext = true;
            }
        }
        else if (e.keyCode == 37) /* Left Arrow */ {
            movePrevious = true;
        }
        else if (e.keyCode == 39) /* Right Arrow */ {
            moveNext = true;
        }
        if (movePrevious) {
            if (this.galleryObject.currentItemIndex > 0) {
                this.galleryObject.goToPrevFrame();
                if (this.galleryObject.currentItemIndex == 0) {
                    this.goToNextButtonElement.focus();
                }
            }
        }
        if (moveNext) {
            if (this.galleryObject.currentItemIndex < this.galleryObject.itemCount - 1) {
                this.galleryObject.goToNextFrame();
                if (this.galleryObject.currentItemIndex == this.galleryObject.itemCount - 1) {
                    this.goToPrevButtonElement.focus();
                }
            }
        }
        if (movePrevious || moveNext) {
            this.updateButtonsDisplayState();
        }
    }
    
    setButtonMouseEnterLeaveHandlers(buttonElement) {
        buttonElement.onmouseenter = this.onMouseEnterButton.bind(this, buttonElement);
        buttonElement.onmouseleave = this.onMouseLeaveButton.bind(this, buttonElement);
    }

    setButtonFocusHandlers(buttonElement) {
        buttonElement.onfocus = this.onButtonGainedFocus.bind(this, buttonElement);
        buttonElement.onblur = this.onButtonLostFocus.bind(this, buttonElement);
    }

    setButtonKeyupHandlers(buttonElement) {
        buttonElement.onkeyup = this.handleNextPreviousButtonKeyUpEvent.bind(this);
    }
    
    setButtonsVisibility(showPrev, showNext, showMaximize) {
        Gallery.setButtonVisibility(this.goToPrevButtonElement, showPrev);
        Gallery.setButtonVisibility(this.goToNextButtonElement, showNext);
        Gallery.setButtonVisibility(this.maximizeButtonElement, showMaximize);
    }
    
    hideButtonsNotUnderMouseCursor() {
        var showPrev = this.buttonUnderMouseCursor == this.goToPrevButtonElement;
        var showNext = this.buttonUnderMouseCursor == this.goToNextButtonElement;
        var showMaximize = this.buttonUnderMouseCursor == this.maximizeButtonElement;
        this.setButtonsVisibility(showPrev, showNext, showMaximize);
    }
    
    startButtonsTimeout() {
        this.buttonsTimeout = setTimeout(function() { this.hideButtonsNotUnderMouseCursor() }.bind(this), 2500);
    }
    
    killButtonsTimeout() {
        if (this.buttonsTimeout) {
            clearTimeout(this.buttonsTimeout);
            this.buttonsTimeout = null;
        }
    }
    
    hideButtonsWithoutDelay() {
        this.killButtonsTimeout();
        this.setButtonsVisibility(false, false, false);
    }
    
    viewfinderActionForMousePosition(point) {
        var itemCount = this.galleryObject.itemCount;
        var currentItemIndex = this.galleryObject.currentItemIndex;
        var viewfinderWidth = this.viewfinderElement.getBoundingClientRect().width;
        var x = point.x;
        
        const adjacentSlideActiveMargin = 0.2;
        if (currentItemIndex > 0) {
            if (x < adjacentSlideActiveMargin * viewfinderWidth) {
                return ViewfinderAction.goToPrev;
            }
        }
        var showNext = false;
        if (currentItemIndex + 1 < itemCount) {
            if (viewfinderWidth - x < adjacentSlideActiveMargin * viewfinderWidth) {
                return ViewfinderAction.goToNext;
            }
        }
        if (this.maximizeButtonElement) {
            return ViewfinderAction.maximize;
        }
        return ViewfinderAction.none;
    }
    
    updateButtonsVisibility(point) {
        var action = this.viewfinderActionForMousePosition(point);
        var showPrev = action == ViewfinderAction.goToPrev;
        var showNext = action == ViewfinderAction.goToNext;
        var showMaximize = true;
        
        if (!this.maximizeButtonElement) {
            this.viewfinderElement.style.cursor = (showPrev || showNext) ? 'pointer' : 'default';
        }
        this.setButtonsVisibility(showPrev, showNext, showMaximize);
        this.updateButtonsDisplayState();
    }

    updateButtonsDisplayState() {
        // Update display style of the next/previous buttons so that they are present/removed from the
        // focus loop at the correct indexes.
        var itemCount = this.galleryObject.itemCount;
        var currentIndex = this.galleryObject.currentItemIndex;
        if (currentIndex == 0) {
            this.goToPrevButtonElement.tabIndex = -1;
            this.goToPrevButtonElement.style.display = 'none';
        }
        else {
            this.goToPrevButtonElement.tabIndex = 0;
            this.goToPrevButtonElement.style.display = 'block';
        }

        if (currentIndex == itemCount - 1) {
            this.goToNextButtonElement.tabIndex = -1;
            this.goToNextButtonElement.style.display = 'none';
        }
        else {
            this.goToNextButtonElement.tabIndex = 0;
            this.goToNextButtonElement.style.display = 'block';
        }
    }
    
    onMouseMoveInViewfinder(point) {
        this.killButtonsTimeout();
        this.updateButtonsVisibility(point);
        this.startButtonsTimeout();
    }
    
    onMouseEnterViewfinder(point) {
        debugAssert(this.buttonsTimeout == null, "buttonsTimeout not null on onMouseEnterViewfinder");
    }
    
    onMouseLeaveViewfinder(point) {
        this.hideButtonsWithoutDelay();
    }
    
    onClickInViewfinder(point) {
        this.killButtonsTimeout();
        var action = this.viewfinderActionForMousePosition(point);
        switch (action) {
            case ViewfinderAction.goToPrev:
                this.galleryObject.goToPrevFrame();
                break;
            case ViewfinderAction.goToNext:
                this.galleryObject.goToNextFrame();
                break;
            case ViewfinderAction.maximize:
                if (this.maximizeButtonElement) {
                    this.galleryObject.maximizeFrame();
                }
                break;
        }
        this.updateButtonsVisibility(point);
        this.startButtonsTimeout();
    }
    
    onPageShow() {
        this.hideButtonsWithoutDelay();
    }
    
    onPageHide() {
        this.hideButtonsWithoutDelay();
    }
    
    onMouseEnterButton(buttonElement) {
        this.buttonUnderMouseCursor = buttonElement;
    }
    
    onMouseLeaveButton(buttonElement) {
        this.buttonUnderMouseCursor = null;
    }

    onButtonGainedFocus(buttonElement) {
        Gallery.setButtonVisibility(buttonElement, true);
    }

    onButtonLostFocus(buttonElement) {
        Gallery.setButtonVisibility(buttonElement, false);
    }
}

class GalleryCurrentItemObserver {
    constructor(galleryObject) {
        this.galleryObject = galleryObject;
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        
    }
}

class GalleryImageRollManager {
    constructor(galleryObject) {
        this.galleryObject = galleryObject;
        this.rollElement = galleryObject.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-image-roll")[0];
    }
    
    removeTransition() {
        this.rollElement.classList.remove("gallery-image-roll-transition")
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        this.removeTransition();
        if (animate) {
            this.rollElement.classList.add("gallery-image-roll-transition");
            this.rollElement.addEventListener("transitionend", this.removeTransition.bind(this));
        }
        this.rollElement.style.left = -(newItemIndex * 100) + "%";
    }
}

class GalleryCaptionRollManager extends GalleryCurrentItemObserver {
    constructor(galleryObject) {
        super(galleryObject);
        this.rollElement = galleryObject.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-caption-roll")[0];
        this.initializeCaptionIDs();
    }

    getFirstParagraphElementOfCaption(caption) {
        var paragraphTagNameArray = ["p", "li" ];
        for (var index = 0; index < paragraphTagNameArray.length; index++) {
            var paragraphTagName = paragraphTagNameArray[index];
            var paragraphElementList = caption.getElementsByTagName(paragraphTagName);
            if (paragraphElementList.length > 0) {
                return paragraphElementList[0];
            }
        }
        // no paragraphs/list items
        return null;
    }
    
    initializeCaptionIDs() {
        var captions = Array.prototype.slice.call(this.rollElement.getElementsByClassName("gallery-caption"));
        var galleryObject = this.galleryObject;
        captions.forEach(function(caption, index) {
                         var captionTextElement = this.getFirstParagraphElementOfCaption(caption);
                         if (captionTextElement) {
                         captionTextElement.id = galleryObject.getCaptionElementIDForIndex(index);
                         }
                         }, this);
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        this.rollElement.style.left = -(newItemIndex * 100) + "%";
        var captions = Array.prototype.slice.call(this.rollElement.getElementsByClassName("gallery-caption"));
        captions.forEach(function(caption, index) {
                         var captionTextElement = this.getFirstParagraphElementOfCaption(caption);
                         if (captionTextElement) {
                         captionTextElement.setAttribute("aria-hidden", newItemIndex == index ? "false" : "true");
                         }
                         }, this);
    }
}

class GalleryDotManager extends GalleryCurrentItemObserver {
    constructor(galleryObject) {
        super(galleryObject);
        this.dotContainerElement = galleryObject.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-dot-container")[0];
        this.setupDotElementKeyupHandlers();
    }

    setupDotElementKeyupHandlers() {
        var dotElements = Array.prototype.slice.call(this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-selectable"));
        dotElements.concat(Array.prototype.slice.call(this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-current")));
        var handler = this.handleDotElementKeyUpEvent.bind(this);
        dotElements.forEach(function(dotElement) {
                            dotElement.onkeyup = handler;
                            });
    }

    handleDotElementKeyUpEvent(e) {
        var element = e.target;
        var currentIndex = this.galleryObject.currentItemIndex;
        var itemCount = this.galleryObject.itemCount;
        if (e.keyCode == 37) /* Left Arrow */ {
            if (currentIndex > 0) {
                this.galleryObject.goToPrevFrame();
                var selectedDotElement = Array.prototype.slice.call(this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-current"))[0];
                selectedDotElement.focus();
            }
        }
        else if (e.keyCode == 39) /* Right Arrow */ {
            if (currentIndex < itemCount - 1) {
                this.galleryObject.goToNextFrame();
                var selectedDotElement = Array.prototype.slice.call(this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-current"))[0];
                selectedDotElement.focus();
            }
        }
    }
    
    deselectCurrentDot() {
        var currentDotGroupCollection = this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-current");
        if (currentDotGroupCollection.length > 0) {
            currentDotGroupCollection[0].setAttribute("aria-checked", "false");
            currentDotGroupCollection[0].tabIndex = -1;
            currentDotGroupCollection[0].className = "gallery-dot-selectable";
        }
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        this.deselectCurrentDot();
        var selectableDotGroupCollection = this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-selectable");
        selectableDotGroupCollection[newItemIndex].setAttribute("aria-checked", "true");
        selectableDotGroupCollection[newItemIndex].tabIndex = 0;
        selectableDotGroupCollection[newItemIndex].className = "gallery-dot-current";
    }
}

class GalleryMouselessButtonsManager extends GalleryCurrentItemObserver {
    constructor(galleryObject) {
        super(galleryObject);
        var viewfinderElement = galleryObject.viewfinderElement;
        this.goToPrevButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-goToPrev")[0];
        this.goToPrevButtonElement.onclick = galleryObject.goToPrevFrame.bind(galleryObject);
        this.goToPrevButtonElement.onkeyup = this.handleNextPreviousButtonKeyUpEvent;
        this.goToNextButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-goToNext")[0];
        this.goToNextButtonElement.onclick = galleryObject.goToNextFrame.bind(galleryObject);
        this.goToNextButtonElement.onkeyup = this.handleNextPreviousButtonKeyUpEvent;
        this.maximizeButtonElement = viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-button-maximize")[0];
        if (this.maximizeButtonElement) {
            this.maximizeButtonElement.onclick = galleryObject.maximizeFrame.bind(galleryObject);
        }
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        var itemCount = this.galleryObject.itemCount;
        var showNext = newItemIndex + 1 < this.galleryObject.itemCount;
        var showPrev = newItemIndex > 0;
        Gallery.setButtonVisibility(this.goToPrevButtonElement, showPrev);
        Gallery.setButtonVisibility(this.goToNextButtonElement, showNext);
        Gallery.setButtonVisibility(this.maximizeButtonElement, true);
    }
}


class GalleryViewfinderManager {
    addViewfinderHandlers() {
        this.viewfinderElement.onclick = this.onClickInViewfinder.bind(this);
        this.viewfinderElement.onmouseenter = this.onMouseEnterViewfinder.bind(this);
        this.viewfinderElement.onmouseleave = this.onMouseLeaveViewfinder.bind(this);
        this.viewfinderElement.onmousemove = this.onMouseMoveInViewfinder.bind(this);
    }
    
    addObservers() {
        this.viewfinderObserverArray = [];
        if (!useMouselessButtons()) {
            this.viewfinderObserverArray.push(new GalleryButtonsViewfinderManager(this));
        }
    }
    
    constructor (galleryObject) {
        this.galleryObject = galleryObject;
        this.galleryElement = galleryObject.galleryElement;
        this.viewfinderElement = this.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-image-viewfinder")[0];
        
        this.addViewfinderHandlers();
        this.addObservers();
    }
    
    viewfinderMouseEventCoordinates(event) {
        var viewfinderBounds = this.viewfinderElement.getBoundingClientRect();
        var point = { "x" : event.clientX - viewfinderBounds.left, "y" : event.clientY - viewfinderBounds.top };
        return point;
    }
    
    onMouseEventInViewfinder(event, handlerName) {
        try {
            //dumpMouseEvent(event);
            var point = this.viewfinderMouseEventCoordinates(event);
            this.viewfinderObserverArray.forEach(function (observer) {
                                                 observer[handlerName](point);
                                                 });
            stopEventPropagation(event);
        }
        catch (error) {
            debugLogError(error);
        }
    }
    
    onMouseMoveInViewfinder(event) {
        this.onMouseEventInViewfinder(event, "onMouseMoveInViewfinder");
    }
    
    onMouseEnterViewfinder(event) {
        this.onMouseEventInViewfinder(event, "onMouseEnterViewfinder");
    }
    
    onMouseLeaveViewfinder(event) {
        this.onMouseEventInViewfinder(event, "onMouseLeaveViewfinder");
    }
    
    onClickInViewfinder(event) {
        this.onMouseEventInViewfinder(event, "onClickInViewfinder");
    }
    
    onPageShow() {
        this.viewfinderObserverArray.forEach(function (observer) {
                                             observer.onPageShow();
                                             });
    }
    
    onPageHide() {
        this.viewfinderObserverArray.forEach(function (observer) {
                                             observer.onPageHide();
                                             });
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex) {
        this.viewfinderObserverArray.forEach(function(observer) {
                                             observer.onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex);
                                             });
    }
    
}

class TouchManager {
    constructor(galleryObject) {
        this.galleryObject = galleryObject;
        this.viewfinderElement = galleryObject.viewfinderElement;
        //debugLog("Create TouchManager");
        var element = this.viewfinderElement;
        //debugLog("viewfinderElement = " + element);
        element.addEventListener("touchstart", this.onTouchStart.bind(this), true);
        element.addEventListener("touchmove", this.onTouchMove.bind(this), true);
        element.addEventListener("touchend", this.onTouchEnd.bind(this), true);
        element.addEventListener("touchcancel", this.onTouchCancel.bind(this), true);
    }
    
    viewfinderTouchEventCoordinates(event) {
        var viewfinderBounds = this.viewfinderElement.getBoundingClientRect();
        var point = { "x" : event.pageX - viewfinderBounds.left, "y" : event.pageY - viewfinderBounds.top };
        //debugLog("touch point x:"+point.x+", y:"+point.y+"");
        return point;
    }
    
    onTouchEvent(event) {
        //dumpTouchEvent(event);
        stopEventPropagation(event);
        event.preventDefault();
    }
    
    onTouchStart(event) {
        try {
            this.onTouchEvent(event);
            this.frameWidth = this.viewfinderElement.getBoundingClientRect().width;
            this.dragStartPoint = this.viewfinderTouchEventCoordinates(event);
            this.dragStartTime = new Date().getTime();
            this.dragStartX = this.dragStartPoint.x;
            this.dragStartItemIndex = this.galleryObject.currentItemIndex;
            debugLog("onTouchStart: frameWidth:"+this.frameWidth+";dragStartItemIndex:"+this.dragStartItemIndex+";dragStartX:"+this.dragStartX);
        }
        catch (error) {
            debugLogError(error);
        }
    }
    
    onTouchMove(event) {
        try {
            this.onTouchEvent(event);
            var dragCurrX = this.viewfinderTouchEventCoordinates(event).x;
            var deltaX = dragCurrX - this.dragStartX;
            var relativeDeltaX = deltaX / this.frameWidth;
            var newItemIndex = this.dragStartItemIndex - relativeDeltaX;
            debugLog("onTouchMove: frameWidth:"+this.frameWidth+";dragStartItemIndex:"+this.dragStartItemIndex+";dragStartX:"+this.dragStartX+";dragCurrX:"+dragCurrX+";deltaX:"+deltaX+";relativeDeltaX:"+relativeDeltaX+";newItemIndex:"+newItemIndex+"this.galleryObject.currentItemIndex:" + this.galleryObject.currentItemIndex);
            if (newItemIndex >= 0 && newItemIndex <= this.galleryObject.itemCount - 1) {
                this.galleryObject.changeCurrentItemIndex(newItemIndex, false);
            }
        }
        catch (error) {
            debugLogError(error);
        }
    }
    
    onTouchEnd(event) {
        try {
            this.onTouchEvent(event);
            var dragEndPoint = this.viewfinderTouchEventCoordinates(event);
            var dragEndTime = new Date().getTime();
            var endItemIndex = this.galleryObject.currentItemIndex;
            var intEndItemIndex = Math.round(endItemIndex);
            var deltaT = dragEndTime - this.dragStartTime;
            // If duration short enough.
            if (deltaT < 250) {
                // If it hasn't resulted in a current item change.
                if (intEndItemIndex == this.dragStartItemIndex) {
                    var absDeltaX = Math.abs(dragEndPoint.x-this.dragStartPoint.x);
                    var absDeltaY = Math.abs(dragEndPoint.y-this.dragStartPoint.y);
                    // If absDeltaX is not trivially small
                    // and absDeltaY is no larger than a fraction of absDeltaX.
                    if (absDeltaX >= 50 && absDeltaY <= 0.4 * absDeltaX) {
                        if (endItemIndex > intEndItemIndex) {
                            if (intEndItemIndex < this.galleryObject.itemCount - 1) {
                                intEndItemIndex++;
                            }
                        } else if (endItemIndex < intEndItemIndex) {
                            if (intEndItemIndex > 0) {
                                intEndItemIndex--;
                            }
                        }
                    }
                }
            }
            debugLog("onTouchEnd: deltaT:"+deltaT+";deltaX="+(dragEndPoint.x-this.dragStartPoint.x)+";deltaY="+(dragEndPoint.y-this.dragStartPoint.y)+";endItemIndex="+endItemIndex+";intEndItemIndex="+intEndItemIndex);
            
            this.galleryObject.changeCurrentItemIndex(intEndItemIndex, true);
            this.dragStartPoint = undefined;
            this.dragStartTime = undefined;
            this.dragStartX = undefined;
            this.dragStartItemIndex = undefined;
        }
        catch (error) {
            debugLogError(error);
        }
    }
    
    onTouchCancel(event) {
        try {
            this.onTouchEvent(event);
        }
        catch (error) {
            debugLogError(error);
        }
    }
}

class Gallery {
    createImageRollElement() {
        this.viewfinderElement = this.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-image-viewfinder")[0];
        this.imageRollElement = this.viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-image-roll")[0];
        
        var imageFrameElementArray = Array.prototype.slice.call(this.viewfinderElement.getElementsByClassName("gallery-image-cropper"));
        this.itemCount = imageFrameElementArray.length;
    }
    
    completeItemCaptionElements() {
        //this.itemCaptionRolodexElement = this.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-item-caption-rolodex")[0];
        //this.itemCaptionRolodexElement.onclick = stopEventPropagation;
    }
    
    addSelectionDots() {
        this.dotContainerElement = this.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-dot-container")[0];
        this.innerDotContainerElement = this.dotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-inner-container")[0];
        if (this.innerDotContainerElement.getBoundingClientRect().width < this.dotContainerElement.getBoundingClientRect().width) {
            var dotExtenderElementArray = Array.prototype.slice.call(this.innerDotContainerElement.getElementsByClassName("gallery-dot-extender"));
            for (var itemIndex = 0; itemIndex < this.itemCount; itemIndex++) {
                var dotExtenderElement = dotExtenderElementArray[itemIndex];
                dotExtenderElement.onclick = this.selectFrame.bind(this, itemIndex);
                var captionID = this.getCaptionElementIDForIndex(itemIndex);
                var dotElement = dotExtenderElement.getElementsByTagName("span")[0];
                dotElement.setAttribute("aria-describedby", captionID);
            }
        } else {
            this.innerDotContainerElement.style.display = 'none';
        }
    }

    completeTree() {
        this.createImageRollElement();
        this.completeItemCaptionElements();
        if (!this.isFullscreen()) {
            this.addSelectionDots();
        }
    }
    
    addWindowEventListeners() {
        window.addEventListener("pageshow", this.onPageShow.bind(this));
        window.addEventListener("pagehide", this.onPageHide.bind(this));
    }
    
    createObservers() {
        this.currentItemObserverArray = [];
        if (this.galleryElement.getElementsByClassName("gallery-caption").length > 1) {
            this.currentItemObserverArray.push(new GalleryCaptionRollManager(this));
        }
        if (!this.isFullscreen()) {
            this.currentItemObserverArray.push(new GalleryDotManager(this));
            if (useMouselessButtons()) {
                this.currentItemObserverArray.push(new GalleryMouselessButtonsManager(this));
            }
        }
    }
    
    startUp() {
        this.currentItemIndex = -1;
        var newItemIndex = parseInt(this.galleryElement.getAttribute("data-current-item-index"));
        this.changeCurrentItemIndex(newItemIndex, false);
        
    }
    
    constructor (galleryElement) {
        this.galleryElement = galleryElement;
        
        this.completeTree();
        
        this.viewfinderManager = new GalleryViewfinderManager(this);
        
        this.addWindowEventListeners();
        
        this.createObservers();
        this.imageRollManager = new GalleryImageRollManager(this);
        
        if (!useMouselessButtons()) {
            this.touchManager = new TouchManager(this);
        }
        
        debugLog("Creating gallery " + galleryElement.id);
        
        this.startUp();
    }
    
    isFullscreen() {
        return false;
    }
    
    changeCurrentItemIndex(newItemIndex, animate) {
        if (this.currentItemIndex != newItemIndex) {
            if (Math.abs(newItemIndex - this.currentItemIndex) > 1.0) {
                // Animation is supported only between neighbouring frames.
                animate = false;
            }
            this.imageRollManager.onCurrentItemChange(this.currentItemIndex, newItemIndex, animate);
            var intCurrentItemIndex = Math.round(this.currentItemIndex);
            var intNewItemIndex = Math.round(newItemIndex);
            if (intNewItemIndex != intCurrentItemIndex) {
                this.onCurrentItemChange(intCurrentItemIndex, intNewItemIndex, animate);
                this.galleryElement.setAttribute("data-current-item-index", intNewItemIndex);
            }
            this.currentItemIndex = newItemIndex;
            this.updateImagesAXVisibility();
        }
    }

    updateImagesAXVisibility() {
        var currentIndex = this.currentItemIndex;
        var images = Array.prototype.slice.call(document.getElementsByClassName("gallery-full-image"));
        images.forEach(function(image, index) {
                       image.setAttribute("aria-hidden", index == currentIndex ? "false" : "true");
                       });
    }
    
    goToPrevFrame() {
        var currentItemIndex = this.currentItemIndex;
        this.changeCurrentItemIndex(currentItemIndex-1, true);
    }
    
    goToNextFrame() {
        var currentItemIndex = this.currentItemIndex;
        this.changeCurrentItemIndex(currentItemIndex+1, true);
    }
    
    selectFrame(newItemIndex) {
        this.changeCurrentItemIndex(newItemIndex, true);
    }
    
    maximizeFrame() {
    }
    
    onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate) {
        this.currentItemObserverArray.forEach(function(observer) {
                                              observer.onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex, animate);
                                              });
        
        this.viewfinderManager.onCurrentItemChange(oldItemIndex, newItemIndex);
    }
    
    onPageShow() {
        this.viewfinderManager.onPageShow();
    }
    
    onPageHide() {
        this.viewfinderManager.onPageHide();
    }

    getCaptionElementIDForIndex(index) {
        var captionIndex = index+1;
        return this.galleryElement.id + "-caption-" + captionIndex;
    }

    static setButtonVisibility(buttonElement, visible) {
        if (buttonElement) {
            buttonElement.style.opacity = visible ? 1.0 : 0.0;
        }
    }
}

class RegularGallery extends Gallery {
    static setDisplayToNoneForElementsOfClass(className) {
        var elementArray = Array.prototype.slice.call(document.getElementsByClassName(className));
        elementArray.forEach(
                             function(element) {
                             element.style.display = 'none';
                             });
    }
    
    static loadGalleries() {
        this.setDisplayToNoneForElementsOfClass("gallery-fallback");
        this.setDisplayToNoneForElementsOfClass("gallery-fallback-separator");
        
        var galleryElementArray = Array.prototype.slice.call(document.getElementsByClassName("gallery"));
        galleryElementArray.forEach(function(galleryElement) {
                                    galleryElement.style.display = '';
                                    new RegularGallery(galleryElement);
                                    });
    }
}


function Body_onLoad() {
    RegularGallery.loadGalleries();
}
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